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   I. DEGRADACIÓN DEL CONFLICTO SOCIAL Y ARMADO 
 

- Crecimiento del paramilitarismo en el Cauca : 
 
Los informes de DH anteriores (2001 y 2002) relatan cómo la organización y acción 
paramilitar se fue extendiendo a través de todo el Departamento, con mayor 
incidencia en la zona norte, occidente, nororiente, centro, vía Panamericana, sur del 
Cauca y parte del Macizo Colombiano. Las AUC han desplegado hoy en el 
Departamento varios bloques y frentes (Bloque Farallones y Calima en el norte, 
Bloque Mártires de Ortega en el centro, Bloque Libertadores Sur en el suroccidente 
y Valle del Patía, Milicias en Timbío, Popayán, El Bordo, Santander de Quilichao, 
Bolívar y el Frente Pacífico en los municipios de la Costa Pacífica Caucana. Su 
objetivo es copar todos los municipios del Cauca y del Macizo Colombiano, se calcula 
que su crecimiento está en un 85%, faltando por hacer presencia en municipios como 
Santa Rosa y San Sebastián que son de mucha importancia estratégica para su 
accionar de terror y de muerte. 
 
Es notorio el cambio en su accionar, pues las masacres colectivas han disminuido 
pero los asesinatos selectivos han continuado, destacándose algunos hechos 
horrorosos de tortura, degollamientos y atemorización de la población, sin existir 
una verdadera respuesta por parte de la justicia civil, policial y militar sobre estos 
actores y los hechos de violencia por ellos generados (ver anexos). 
 
Aunque en la información sistematizada anexa, no aparecen datos exactos de todos 
los victimarios, la práctica homicida es similar en la gran mayoría de los casos y 
contribuye a la degradación del conflicto y el escalamiento imparable de la guerra 
sucia contra la población civil. 
 
Los desmanes de los grupos paramilitares proliferan, en sus epicentros de acción se 
evidencia notablemente la connivencia con la fuerza pública (policía y ejército). Se 
destacan dos modalidades operativas diferenciadas, sin descartar otras formas de 
actuación. Mientras en el sur se dan acciones delincuenciales de pillaje y 
atemorización (amenazas, desplazamientos, hostigamientos) afectando poblaciones y 
comunidades; en el centro-occidente y norte del departamento principalmente se 
presentan sistemáticamente amenazas, asesinatos selectivos y masacres. 
 
De acuerdo a los mapas anexos de presencia de actores armados en el Macizo y el 
departamento del Cauca, coincide la presencia paramilitar en la mayoría de los 



municipios con la existencia de ejército en sus diversas modalidades (regulares, 
soldados campesinos, brigadas móviles, red de informantes) y policía nacional, 
acerca de lo cual las organizaciones sociales y de DDHH, han denunciado la omisión y 
en muchos casos la connivencia del estado con el accionar de estas bandas de 
paramilitares en nuestro departamento. (ver Mapa) 
 

- Desplazamientos forzados y silenciosos: 
 
De acuerdo a la agudización del conflicto, principalmente en la zona del Macizo 
Colombiano, muchas familias han decidido desplazarse desde los municipios de Santa 
Rosa, San Sebastián, Bolívar, Almaguer, Timbío, Sucre, hacia Popayán como ciudad 
receptora y de municipios como Argelia, Balboa y Patía rural hacia El Bordo como 
cabecera municipal del municipio de Patía. De igual forma se dan desplazamientos de 
los municipios noroccidentales como Caldono, Jambaló, Toribío, Caloto hacia la 
cabecera de Santander de Quilichao. Los datos ofrecidos por la Red de Solidaridad 
indican que hasta el mes de agosto de 2003 las personas desplazadas son de 23.193 
quienes han llegado a los principales centros receptores antes mencionados. 
(Anexamos cuadro estadístico). 
 

- Guerra sucia (amenazas, hostigamientos, señalamientos): 
 
La guerra sucia en el Departamento se sostiene sin obstáculos, las amenazas 
constantes contra líderes sociales, sindicales, campesinos, estudiantes, indígenas, 
docentes y de DH, resurgieron después de la derrota electoral del referendo  
auspiciado por el gobierno nacional, ofreciendo un inminente recrudecimiento de 
estas prácticas políticas violentas. (Anexamos denuncias). 
 
El sector social más amenazado en éste año ha sido el organizado sindicalmente, 
entre los que se cuentan: 
El Comité Ejecutivo de la CUT- Seccional Cauca, La Junta Directiva  de ASOINCA, 
directivos de los Sindicato de la Universidad del Cauca, Contraloría departamental, 
Sinaltrainal, Anthoc, entre otros. En orden de riesgo están las organizaciones 
campesinas e indígenas, en particular los líderes del Comité de Integración del 
Macizo- CIMA, por estar ubicados en zonas rurales, los cuales son muy vulnerables 
al accionar asesino de los actores ejecutores de la guerra sucia que se benefician de 
la impunidad. Se han dado también  señalamientos y acusaciones sobre líderes 
campesinos que vienen sufriendo este tipo de violación por parte fundamentalmente 
de las fuerzas militares. (Ver anexos). 
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Acciones contra la población civil por parte de las FARC-EP: 
 
La intolerancia y radicalización política de la guerrilla de las FARC-EP contra 
funcionarios públicos, organizaciones sociales, líderes sociales, presentes en algunas 
zonas de su influencia, ha llegado hasta los límites de la ejecución de varias 
personas en estos últimos seis meses, como la de dos alcaldes, uno del municipio de  
Almaguer el Doctor FABIO GOMEZ y el otro del municipio de Bolívar el médico 
ORLANDO HOYOS , cinco concejales de los municipios de Santa Rosa, Almaguer y 
Bolívar, y líderes del Macizo Colombiano como el líder docente de la comunidad 
papallaqta del municipio de San Sebastián, el profesor FREDY BUENAVENTURA. 
 

- Homicidios selectivos y masacres 
 

De acuerdo a los datos sistematizados (tabla anexa), podemos concluir lo siguiente: 
- 133 Asesinatos con arma de fuego, con un mayor número de asesinatos en los 

meses de febrero, junio, julio, agosto y septiembre. 
- 12 asesinatos con arma de fuego y tortura en los meses de enero, marzo, 

junio, julio, agosto y noviembre. 
- 2 muertos con artefactos explosivos en mayo y noviembre. 
- 19 heridos con arma de fuego y artefactos explosivos entre los meses de 

marzo y septiembre.  
 
Lo anterior nos muestra un acumulado de 147 muertes violentas a 8 de diciembre 
durante el año 2003 (datos fuentes secundarias). 
 
De acuerdo a los datos recogidos, la tasa total de violencia, por hechos contra la 
vida y la integridad personal, para este año es de 1,37 para el Cauca con una 
población de 1.321.000 habitantes, con los índices más altos de homicidios de 
acuerdo a su población, en los municipios de Florencia, Rosas, Timbío, Tambo y 
Popayán. Así mismo, y de acuerdo al análisis, es destacable el incremento de 
muertes en los meses de marzo, mayo, junio, septiembre y una escalada enorme del 
18,23% en el mes de julio, que fue el mes más violento de este año en nuestro 
departamento. (Ver cuadros estadísticos anexos). 
 
A pesar de que las masacres disminuyeron en éste año frente a los años anteriores, 
se registran 6 masacres en los municipios: Patía 11 de Marzo/2003 (3 personas), 
Silvia 26 de Mayo/2003 (4 personas), El Tambo 28 de Junio/2003 (4 personas) y 17 



de Agosto/2003 (3 personas), La Vega 4 de Julio/ 2003(4 personas) y Santander de  
Quilichao 3 de Septiembre/2003 (3 personas).  
 
Dentro de toda esta oleada de asesinatos selectivos, la organización sindical del 
magisterio ASOINCA, reporta a éste informe el asesinato de los docentes: 
LEONARDO GUTIERREZ en La Capilla- Cajibío el día 18 de Abril/2003, FREDY 
ARMANDO GIRON BURBANO en El Estanquillo- Patía en Julio/2003, OTTO 
WILFRIDO RENGIFO quien había sido amenazado en el mes de abril y fue 
desplazado del municipio de Argelia a Popayán, donde fue asesinado por 
paramilitares el 11 de Julio/2003 y el docente FREDDY BUENAVENTURA CRUZ 
reconocido líder de los indígenas papallaqtas de Valencia, municipio de San 
Sebastián quien fue asesinado por las FARC-EP. 
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II. INCREMENTO DE LAS FUERZAS MILITARES Y DE POLICÍA 
 

- Implementación de Batallones de Alta Montaña, Soldados Campesinos,       
Brigadas Móviles y Redes de informantes.   

 
La estrategia militar nacional e internacional de confrontación “antiterrorista”de 
copamiento geopolítico dentro de la política de “seguridad democrática” del actual 
gobierno, viene haciendo multimillonarias inversiones en infraestructura de guerra, 
nuevas tecnologías y la vinculación de miles y miles de combatientes y colaboradores 
del estado en pos del incremento bélico y el triunfo sobre la subversión y la 
oposición. Además del incremento en las fuerzas regulares del ejército, la policía y 
las fuerzas de seguridad, se instituyen nuevos aparatos como los batallones de alta 
montaña, las brigadas móviles y ahora los soldados campesinos y las redes de 
informantes, que tienden a vincular  con mayor ahínco a la población y los familiares 
civiles a la guerra. 
 
Los disímiles hechos enumerados coinciden paradójicamente con el incremento del 
pié de fuerza del ejército (más de 4.000 hombres), la entrada del Batallón de Alta 
Montaña y el fortalecimiento de la Brigada Móvil No.6 y el Batallón “José Hilario 
López”. Además la policía llegando a 38 de los 41 municipios (refuerzo de 550 
agentes en 20 municipios más) y soldados campesinos en 22 municipios (320 de ellos 
en el Macizo) y en operaciones masivas y estratégicas por “recuperar la región para 
la seguridad y el Estado”, con la operación “Reconquista del Macizo I” que se viene 
desarrollando desde Septiembre en San Sebastián y Santa Rosa dándole un 
tratamiento de “zona de rehabilitación y convivencia” (política de seguridad 
democrática del gobierno nacional) por el ejército. 
 
   - Acciones y campañas militares 
 
Las operaciones de mayor envergadura que desarrolló la fuerza pública en el 2003 
son: “Dignidad” entre Marzo-Abril/03; “Resplandor” en Abril/03 en Cajibío, 
Morales, Buenos Aires; “Arcángel San Gabriel” entre Julio-Agosto/03 en Balboa, 
Patía, El Tambo; y “Reconquista del Macizo I” desde Septiembre/03 a la fecha en 
San Sebastián y Santa Rosa.   
 
Se desarrollaron también otras campañas sobre el territorio caucano tales como la 
“Operación Alcatraz” y la ”Consolidación del territorio Caucano” en la región centro 



y nororiente (zonas eminentemente indígenas), que vienen afectando enormemente 
estas comunidades. 
 
La polarización y degradación del conflicto se evidencian en las formas de agresión y 
en el cinismo con que se dan las actuaciones: el ejército opera con despliegue de 
tecnología (Artillería, Bombardeos y Ametrallamientos Aéreos, incendia o explota 
viviendas y amenazan con judicializaciones y la “llegada de los primos” a las 
comunidades si no colaboran; los paramilitares rondan todas las poblaciones donde 
hay más fuerza pública (Timbío, El Bordo, Mercaderes, Florencia, Bolívar, Sucre, 
Almaguer y presencia constante en los municipios del norte de Nariño: San Pablo, La 
Unión, Taminango, Colón-Génova) haciéndolas víctima de sus fechorías, saqueos y 
robos. 
 
Estas acciones militares, están estrechamente vinculadas a la política antinarcóticos 
auspiciada desde el Pentágono Estadounidense y cada zona de implementación de 
este tipo de acciones, necesariamente deberá ser controlada en erradicación de 
cultivos de uso ilícito, aunque no con acciones que no afecten el pancoger del 
campesino y el indígena. Por eso la práctica de las fumigaciones indiscriminadas se 
continúa adelantando de manera imparable en los campos, los bosques, las fuentes 
de agua, los sembrados de cultivos alimenticios bajo el visto bueno del gobierno 
nacional y del Departamento antinarcóticos de la Policía Nacional. 
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III. POLÍTICA DE “SEGURIDAD DEMOCRÁTICA” DE URIBE 
Las informaciones y denuncias recibidas, comprometen básicamente al Estado 
Colombiano en la gran mayoría de violaciones a los DDHH, en el comportamiento de 
las fuerzas militares, de policía y demás estamentos de seguridad e incluso de 
investigación (como fiscales). Sin haberse aprobado el Estatuto antiterrorista en 
diferentes regiones del Cauca y específicamente en el municipio de Santa Rosa, la 
población vivió excesos de parte del Ejército Nacional y fiscales después de su 
ingreso, convirtiéndola a ésta, en “zona de  consolidación y convivencia” de hecho y 
aplicando funciones hasta ese momento no aprobadas legalmente por el Poder 
Legislativo y mucho menos por la voluntad popular del constituyente primario, que es 
el pueblo. El informe de la Comisión Humanitaria que visitó el municipio de Santa 
Rosa es muy enfática en sus denuncias. (ver Informe Anexo). 
 
Para aumentar tales abusos de poder, hoy se viene judicializando y capturando a 
líderes y funcionarios locales en las zonas de conflicto como el caso de Villalobos 
(Santa Rosa) y Páez, con testimonios de supuestos desertores y con órdenes de 
captura en blanco, y la continua zozobra de líderes y luchadores sociales en 
diferentes partes del Departamento de ser judicializados debido a su actividad 
comunitaria y social. La utilización maquiavélica de los informantes y desertores, se 
ha convertido en esta coyuntura político-militar en una de las principales armas,  que 
obrando indiscriminadamente en contra de líderes sociales, servidores públicos, 
campesinos, trabajadores de la salud y la educación, pretende esencialmente 
desmembrar y acabar los tejidos sociales y organizativos de las comunidades.( ver 
denuncias) 
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IV. SITUACIÓN DE LOS DERECHOS HUMAJOS Y DEL DERECHO 
INTERNACIONAL HUMANITARIO DEL MACIZO COLOMBIANO Y 
SUR DEL CAUCA 

 
Análisis Tabla Anexa. 
 
- Aumento de la pobreza e inseguridad alimentaria: El escalonamiento y 

degradación del conflicto agudiza la situación de pobreza, zozobra y aumenta las 
necesidades básicas insatisfechas de las comunidades. Las comunidades 
maciceñas andinas y amazónicas de la Bota Caucana han sobrevivido a través de 
una economía de subsistencia que es muy frágil (más de 70% de NBI es el 
promedio) y es afectada significativamente por la incomunicación y ruptura entre 
los centros poblados y las zonas rurales, por los desplazamientos externos e 
internos, por los impuestos que cobran las AUC desde la pequeñas tiendas hasta 
todo lo impuestable, por el ocupamiento a la fuerza de los actores armados de 
viviendas, huertas y colegios, por la interrupción de los mercados locales, por los 
bombardeos, por el involucramiento de la gente en enfrentamientos y acciones 
de guerra expresado en señalados, amenazados, muertos y desplazados, todo ello 
aumenta la vulnerabilidad y violación de los DESC de las comunidades y hace cada 
vez más lejano el ejercicio del estado social de derecho y la vida digna local y 
regional. Ello se expresa en la tabla en la situación fuerte o alta y en continuo 
aumento de las necesidades básicas insatisfechas. 
 

- Rompimiento del tejido comunitario y organizacional: La agudización del conflicto 
y de la guerra resquebraja tejido comunitario y organizativo, en la medida en que 
las gentes o familia son involucradas cada vez más en el conflicto por ejemplo a 
través de programas como los soldados campesinos, red de informantes, cultivos 
de uso ilícito y otros, se enfrentan miembros de las familias o comunidades, se 
quiebra la solidaridad y la confianza comunitaria, se disminuye la responsabilidad 
colectiva frente a los problemas y necesidades, se imposibilita y a veces se 
cuestiona y marcatizan las reuniones y procesos participativos o organizativos de 
las comunidades por buscar soluciones a sus problemas agropecuarios, 
ambientales, educativos, etc. Se señala y judicializa a inocentes, se enfrenta a la 
subversión por la fuerza pública pero ella misma permite los abusos e impunidad 
de las AUC, situación que coloca a muchas comunidades al arbitrio y control de 
los abusos paras y a la institucionalización de la violación de hecho de los DESC y 
del DIH, aunque en teoría, lobby internacional y programas gubernamentales se 
continúan defendiendo.  



 
Se intenta desconocer, involucrar en el conflicto armado, señalar y         
desvertebrar las organizaciones sociales, a través de todas las modalidades de 
guerra sucia, sobretodo a las campesinas, indígenas y sindicales de carácter 
regional. Al mismo tiempo se reposicionan y vuelven políticos o líderes o 
programas o entidades corruptos y clientelistas cuya legitimidad legal ha sido 
cuestionada por comunidades, organizaciones sociales, procesos democráticos y 
transparentes, o por la misma situación de pobreza y abandono de las 
comunidades. Esta situación particular que va unida intrínsecamente al 
rompimiento del tejido comunitario, se expresa en los datos sobre acciones 
contra nuestras comunidades y líderes, sin desconocer los graves hechos 
violatorios contra la dignidad indígena y sobre liderazgos sindicales.     

 
- Control del territorio, recursos y corredores estratégicos: La agudización y 

degradación  del conflicto, justifica todos los medios incluso los más violatorios 
de los DESC y del DIH siempre y cuando logren el control de la Panamericana, los 
medios de comunicación como los teléfonos, de las vías de acceso, de centros 
poblados claves, de las cimas caminos, de los alimentos, de la salud. Incluso de los 
pobladores a quienes se puede confinar, censar, humillar, amenazar, ocupar sus 
casas y huertas, utilizar sus bienes, y macartizar si protestan o se quejan o no 
colaboran, es decir, colombianos a los que se les desconocen su vida, bienes y 
honra por ser pobres y campesinos o indígenas.   
 
Así se observa en la tabla y en los mapas que las fuerzas de seguridad            
estatales y los paras se ubican en cabeceras municipales, centros poblados y 
áreas rurales planas o aledañas a pueblos y vías claves, y controlan la 
panamericana, algunas vías de acceso al Macizo, alimentos y otros recursos. 
Además el ejército poco a poco controla los corredores montañosos altos. 
 
Es claramente observable en la tabla y en los mapas la concentración de recursos 
bélicos y fuerzas de seguridad del estado en ciertos municipios y territorios 
considerados como zonas o corredores estratégicos de la guerra, dichos 
territorios dejan de pertenecer a la autonomía de las comunidades e incluso al 
ejercicio de las autoridades gubernamentales  y pasan a ser de poder y decisión 
del desarrollo de la guerra. Lo más contradictorio frente a esta situación y en 
estas zonas, es que aumenta la presencia y acciones de las auc y además el 
desconocimiento, violación y panorama degradante de los DESC y del DIH.      

 



Conclusión El Aumento de la pobreza e inseguridad alimentaria, el control del 
territorio, recursos y corredores estratégicos, y el rompimiento del tejido 
organizacional y comunitario generan la más grave crisis humanitaria y social  (y en 
aumento cotidiano) que hallan soportado nuestras comunidades, lideres, 
organizaciones sociales y departamento del Cauca, ello requiere el reconocimiento, 
la solidaridad, aportes y apoyos efectivos para sostener y fortalecer el tejido 
comunitario, social y organizativo, continuar sembrando la vida digna de las 
comunidades maciceñas y de la Bota Caucana y defender el arraigo, pertenencia y 
autonomía sobre el territorio. 
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 IV. VALORACIONES GENERALES. 
 

1. Los hechos violatorios a los DH en el Departamento del Cauca se han 
mantenido en el presente año, obteniendo por el Equipo de investigación de la 
Red  por la Vida y los Derechos Humanos del Cauca un registro de 181 casos, 
siendo el mes de julio/03 el más crítico con 33 casos, el 18.23% del total 
registrado en lo que va del año 2.003. 

 
 

2. Las violaciones a los DH principalmente se concentraron en afectar el 
Derecho a la Vida en diferentes formas: Masacres (6), Asesinatos Selectivos, 
Asesinatos con tortura, Atentados e Intentos de Asesinato, hallazgo de 
fosas comunes, etc. 

 
 

3. La dinámica del conflicto se ha venido desplazando por los municipios del Eje 
Vial, primero la Vía Panamericana (2000-2001) y actualmente (2002-2003) las 
troncales de acceso hacia las zonas de montaña tanto de la cordillera 
occidental (El Tambo al Centro-Occidente y Balboa al Sur) como hacia el 
Macizo en la cordillera central (Timbío-Rosas-La Vega al centro-oriente y 
Mercaderes-Patía-Bolívar-Almaguer-San Sebastián-Santa Rosa al Sur). 

 
4. Los municipios más afectados por este último tipo de agresiones fueron en su 

orden: El Tambo, 24 casos entre ellos 2 Masacres, Asesinatos Selectivos, 
Torturas; y Timbío 16 casos entre Asesinatos Selectivos y el hallazgo de 
fosas comunes. 

 
5. Los ejes más notorios sobre las que gira la agudización del conflicto social y 

armado en este momento coyuntural en el departamento del Cauca y el Macizo 
Colombiano son: 

 
 La consolidación del paramilitarismo a través de  las Autodefensas Unidas 
de Colombia (AUC) en los municipios aledaños a la Vía Panamericana y 
avanzando en la perspectiva geográfico-militar de internarse a otros 
municipios del Macizo Colombiano en lo cual se han ido posicionando, después 
de haber adelantado su accionar en un buen número de municipios del norte y 
centro caucano. Las Autodefensas han copado hoy el 85% de los municipios 



del departamento en términos de presencia permanente e intermitente, pero 
con efectos preocupantes para comunidades y organizaciones sociales, pues 
es notoria la degradación del conflicto,  el incremento de la guerra sucia y la 
impunidad. 

 
 La confusión administrativa y de gobernabilidad que ha agudizado la crísis 
institucional del estado  en los territorios municipales  debido  a la presión 
y amenazas de la guerrilla de las FARC hacia mandatarios, concejales y 
diputados, funcionarios públicos, lo que ha generado un gran desequilibrio y 
mayor agudización de las contradicciones  sociales y políticas. 

 
 El incremento de las acciones militares por parte del Estado como 

componente de la estrategia bélica de la guerra antiterrorista ordenada 
desde Washington bajo el Plan Colombia,  que ubica al Cauca como uno de los 
departamentos foco de la guerra, pero a la vez como uno de los territorios 
con mayor acumulación social-organizativa, que preocupa a los sectores que 
tradicionalmente han manipulado la política pública del Departamento y que 
hoy hacen ingentes esfuerzos por recuperar el gobierno departamental y para 
lo cual, están utilizando toda clase de componendas políticas y militares para 
quitar del medio el poder que en la medida de su trabajo hemos ido 
construyendo las organizaciones sociales y comunidades organizadas. 

 
 Las Fumigaciones indiscriminadas contra los cultivos de uso ilícito y de 

pancoger, tienen en continua zozobra a las comunidades campesinas e 
indígenas causando daños irreversibles en la biodiversidad de sus territorios, 
en su fauna, su flora y la vida humana. La fumigación  además de ser uno de 
los principales mecanismos de erradicación de los cultivos de uso ilícito 
utilizados por el Estado, es también un mecanismo de guerra sicológica contra 
el campesino y el indígena pero que hace parte de la “guerra integral contra el 
terrorismo”.  

 
 La resistencia comunitaria y popular que nace como iniciativa del sector 

indígena, pero que ha ido cogiendo mucha fuerza en sectores como el 
campesino, entre los desplazados y destechados en las ciudades, en el sector 
de los trabajadores y de las mujeres; es un concepto que se ha ido 
revalorando y reconceptualizando, pues se ha pretendido banalizar con el 
interés de terminar de inmiscuir a las comunidades y población civil en el 
conflicto armado. Lo anterior nos muestra también, el avance autónomo de 



nuestras organizaciones sociales y comunidades que como componente 
mayoritario en la sociedad, tiene iniciativas hacia la paz y que además viene 
planteando propuestas concretas hacia una solución política y negociada al 
conflicto desde regiones como la nuestra. 

 
 El desarrollo de la iniciativa de la Unión Europea del II LABORATORIO DE 
PAZ para implementarse en tres regiones estratégicas del país, entre las que 
se encuentra el Macizo Colombiano (Cauca y Nariño), que ha despertado 
inquietudes y polémicas por lo coincidente con la definición de las zonas 
estratégicas del Plan Colombia, pero de igual forma por las experiencias 
comunitarias vividas en el Magdalena Medio con el I Laboratorio de Paz. Lo 
inquietante es que paralelo a esto se viene desarrollando con gran intensidad 
el   componente militar que implementará la “reconquista” de los territorios 
donde ha estado asentada la insurgencia a través de un Batallón de Alta 
Montaña, de la forma de los soldados campesinos (que serán jóvenes 
campesinos de las zonas ) y la Red de Informantes, lo que es demasiado 
peligroso pues es vincular directamente a la población civil en el conflicto y 
que atenta por supuesto contra el principio de distinción y los postulados 
clásicos del DIH.  

 
 Incremento de la crisis socio-económica y humanitaria y de las violaciones 

de los Derechos Humanos y el DIH, en el que el Estado Colombiano no ha 
logrado incidir en algo de sus soluciones, pues se enfrenta a problemáticas 
muy de fondo y estructurales, que no se corrigen a través de la guerra sino a 
través de inversión social y económica. 
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